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La etnóloga francesa Germai-
ne Tillion publicó Le harem et les
cousins en 1966 recogiendo en él a
través de sus experiencias e investi-
gaciones la condición femenina en
el norte de África. Un año después
aparece la primera traducción al es-
pañol bajo el título La condición de
la mujer en el área mediterránea.
Sin embargo, es sólo a partir de su
reedición a mitad de los años no-
venta, cuando este libro cobra un
remarcado interés en el panorama
actual de la sociedad española y eu-
ropea. Con el incremento de los mo-
vimientos migratorios de ciudada-
nos provinentes de países del Norte
de África, aumentan también las du-

das y recelos respecto un posible
choque de culturas. Uno de los prin-
cipales aspectos en los que se apo-
yan estos recelos atañe precisa-
mente a la condición femenina y
deja traducirse en países como
Francia y Alemania en acalorados
debates sobre, por ejemplo, el uso
del velo. En algunos de estos deba-
tes aparecen confundidas cuestio-
nes de tradición con cuestiones reli-
giosas. El resultado es una falta de
argumentos y de herramientas polí-
tico–sociales para mejorar la condi-
ción de estas mujeres emigradas a
Europa y un aumento de reacciones
xenófobas y discriminatorias frente
a ciudadanos de origen árabe. Las
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investigaciones de Tillion nos ofre-
cen una nueva perspectiva a partir
de la cual enfocar estas cuestiones.

1. Estructuras familiares: En La
condición de la mujer en el área
mediterránea, G. Tillion ofrece una
explicación de la situación de la mu-
jer en toda la cuenca del mediterrá-
neo. Partiendo de sus investigacio-
nes etnográficas, i.e. de la observa-
ción directa llevada a cabo durante
años, la reflexión y el diálogo con
otras culturas, Tillion intenta relacio-
nar la degradación de la sociedad tri-
bal, la endogamia, la ciudad y la re-
clusión femenina en toda el área me-
diterránea. La hipótesis de partida
“estriba en aproximar (...): el pan, la
mantequilla, la marmita, la sopa, al
origen del harén, del matrimonio
preferencial entre primos, de la filo-
sofía expansionista” (P.11). Nuestro
trabajo consistirá en mostrar el signi-
ficado exacto de esta hipótesis que a
lo largo del libro vemos convertir bri-
llantemente en tesis.

Centremos primero nuestra
atención en el concepto de estruc-
tura familiar. Según Tillion existen
tres tipos de estructuras sociales
que afectan las relaciones familia-
res: 1) la estructura salvaje, a la que
también denomina república de los
cuñados; 2) la estructura civilizada
o república moderna de ciudada-
nos; 3) y la estructura mediterránea
o república de primos. Veamos con
más detalle a qué se refiere cada
una de ellas.

“La república de los cuñados”
se caracteriza por la alianza obligato-

ria con los que no son parientes. En
este tipo de estructuras sociales, los
muchachos deben desposarse con
mujeres de otros poblados y deben
instalarse en ellos. Esta situación
hace que estos muchachos esta-
blezcan fuertes lazos de solidaridad
con los hermanos y primos de su es-
posa. De ahí el nombre repúblicas
de cuñados. Este tipo de estrategia
habría sido la razón de su supervi-
vencia durante largo tiempo. Actual-
mente, este tipo de república se en-
cuentra dispersa en diversos encla-
ves reducidos del mundo. A primera
vista nos los encontramos en regio-
nes alejadas de la antigüedad gre-
co–latina, pero Tillion no excluye la
posibilidad de que en una etapa
muy antigua de la protohistoria tam-
bién hubiera repúblicas de cuñados
en la zona mediterránea. El segun-
do tipo de estructura social, “la re-
pública moderna” se extiende por
todo el planeta. Está constituida por
todas aquellas personas que han re-
cibido algún tipo de educación y
que viven en estados estructurados
con grandes ciudades. Finalmente,
“la república de los primos” está lo-
calizada geográficamente a ambas
orillas del mediterráneo y tierras co-
lindantes. Los hombres de este tipo
de estructura social establecen rela-
ciones de solidaridad con los pa-
rientes patrilineales, normalmente
primos. Con ellos conviven, reali-
zan sus tareas y se casan.

Si nos fijamos la extensión
de este último tipo de estructura
social, veremos que coincide con
la zona mediterránea. Esta coinci-
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dencia plantea a Tillion la pregunta
por la relación entre la república de
primos y la extensión geográfica
que protagonizó la revolución neolí-
tica en las orillas orientales del me-
diterráneo hace 75 siglos. La con-
clusión a la que llega es que es posi-
ble hablar de una correlación débil
–es decir no causal ni determinista–
entre la endogamia mediterránea
que conlleva una degradación de la
condición femenina y el origen de lo
que entendemos como civilización.
Es decir, la endogamia no es la cau-
sa directa de la degradación de la
condición femenina, pero sí es la
causa de que perviva una sociedad
incapaz de cambiar y de dejar paso
a nuevas ideas que mejoren la situa-
ción de la mujer. Pero ¿cuáles son
los vínculos exactos de esta rela-
ción?

2. El conflicto y sus orígenes:
Para estudiar la relación exacta en-
tre la reclusión, degradación y ena-
jenación de la mujer en la cuenca
mediterránea y desarrollar su teo-
ría, Tillion reconstruye una parte de
la prehistoria. Con ello se declara
abiertamente en contra de la teoría
que señala a la religión musulmana
como causa principal de la reclu-
sión femenina: la zona que corres-
ponde al aislamiento de la mujer
no coincide geográficamente con
la zona por la que extiende la reli-
gión musulmana. Por un lado, la
zona de reclusión de la mujer abar-
ca hasta el día de hoy todo el litoral
de la cuenca del mediterráneo
–gran parte del cual es desde siglos
cristiano–; por otro lado, se exclu-

yen de esta zona de reclusión feme-
nina extensas regiones convertidas
al Islam desde épocas muy remo-
tas. Las investigaciones de Tillion re-
velan además que el harén y el uso
del velo son mucho más antiguos
que la revelación coránica. Así
pues, las causas de la reclusión fe-
menina no se deben a la religión
musulmana, ya que tal como la pen-
só Mahoma, ésta debía representar
una igualación de género dentro de
la sociedad árabe y un mejoramien-
to de la condición femenina al dotar
a las mujeres de la posibilidad de
heredar. A este respecto el profeta
es claro: las hijas pueden heredar
de sus padres, las viudas pueden
heredar de sus maridos. Habrán
que buscarse, pues, las causas de
este envilecimiento de la condición
de la mujer en enclaves más bien de
tipo sociológico, demográfico y geo-
gráfico, y dejar a un lado la cuestión
religiosa.

Centrémonos primero en la
estructura del conflicto. En el cen-
tro del conflicto encontramos dos
tendencias contrapuestas. Una ten-
dencia consiste en que los países
musulmanes deberían considerar
como indica su religión a la mujer
como capacitada para heredar y en
igualdad de condiciones que el
hombre. Diametralmente opuesta
es la otra tendencia, por la cual las
orillas mediterráneas se caracteri-
zan por una tradición de reclusión
femenina. Esta disparidad de pers-
pectivas, se traduce en un conflicto
en la parte sur y este del mediterrá-
neo, pues es allí, donde los devotos
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religiosos musulmanes se encuen-
tran ante una difícil elección: o se
decantan por una tradición milena-
ria de control de la mujer, o bien op-
tan por seguir la ley coránica que re-
presenta una liberación de la mujer
y una igualación progresiva de su es-
tatus al del hombre. Si se deciden a
seguir la ley del Corán, con ello des-
truyen su sistema tribal, si ignoran
los preceptos coránicos en cuanto
la herencia y siguen la tradición, en-
tonces no respetan los mandamien-
tos del profeta y no son buenos cre-
yentes. El hecho de que las mujeres
estén encerradas, enajenadas, ta-
padas, y sin los mismos derechos
que los hombres, ya nos muestra
por cual de las dos vías se decidie-
ron los países árabes de la cuenca
mediterránea.

Para ver las reacciones al con-
flicto, y para poner de manifiesto
de manera más vívida estas tesis
emergen en el libro de Tillion cinco
curiosas concordancias. En primer
lugar, podemos asociar el velo con
la ciudad. Las mujeres musulma-
nas cubren sus caras con el velo
cuando van a la ciudad y la urbani-
zación implica que la mujer cubra
su cara. Además, esta tendencia
hace que en muchos pueblos don-
de antes las mujeres iban con la
cara descubierta, ahora empiecen
a usar velo. El propósito es el de
evitar que las mujeres conozcan a y
se casen con extraños.

En segundo lugar, existe una
fuerte relación entre nobleza y en-
dogamia favoreciendo los matrimo-
nios entre primos por línea pater-

na. Tillion habla aquí de una espe-
cie de “racismo familiar” en el mun-
do mediterráneo que se centra en el
linaje y que se diferencia del racis-
mo anglosajón centrado en la raza.
Así, para la estructura mediterrá-
nea, el matrimonio incestuoso con
un pariente próximo es el matrimo-
nio ideal. Este racismo sería más
acusado en los linajes más nobles,
donde las jóvenes se verían obliga-
das a casarse con parientes próxi-
mos, para mantener todo el patri-
monio dentro de la misma familia.

En tercer lugar, observamos
que en el norte del Sahara en las
tribus que se hallan en proceso de
desintegración, las mujeres pue-
den heredar. Las tribus se basan
en la idea de que ningún extranje-
ro pueda hacerse con parte de las
tierras y propiedades que pertene-
cen a la tribu. Por esta razón, las hi-
jas, o bien, son desheredadas
–una práctica que atenta contra la
ley coránica pero que sin embargo
sigue practicándose–, o bien, de-
ben casarse con familiares pater-
nos. Cuando las mujeres heredan,
las tribus corren el peligro de de-
sintegrarse.

En cuarto lugar, la destruc-
ción de las tribus coincide con la
devoción. Si las tribus siguen la ley
religiosa que permite que las muje-
res hereden entonces se destruye.
Parece que la intención de la ley co-
ránica era la de pulverizar el siste-
ma tribal y democratizar así la so-
ciedad árabe. Sin embargo, mu-
chas tribus han preferido ir en con-
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tra la ley coránica para salvaguardar
su existencia.

En quinto lugar, observa Ti-
llion que en el norte del Sahara
sólo llevan velo las mujeres que
pueden heredar. Se intenta así sal-
vaguardar la mujer de las miradas
de los hombres que de casarse con
ellas, destruirían el patrimonio fa-
miliar.

Con estas observaciones la au-
tora demuestra, una vez más, que la
zona de reclusión femenina no coin-
cide con las fronteras religiosas. Una
vez ilustrada esta tesis se propone Ti-
llion investigar cómo se ha originado
este conflicto. La pregunta por los orí-
genes del conflicto está vinculada a
la pregunta que intenta saber porqué
en la zona del mediterráneo está tan
fuertemente arraigada la tradición
endogámica. Sabemos que hasta el
neolítico el crecimiento demográfico
implicaba o bien la muerte por ham-
bre a causa de la falta de recursos o la
obligación de emigrar. Como se emi-
graba poco fue necesario establecer
un equilibrio ente el número de per-
sonas y el de especies que les servían
de alimento. Para establecer este
equilibrio fueron necesarias dos me-
didas. Una medida natural que se en-
caminaba a proteger la caza, y una
medida social que mediante la exoga-
mia, pretendía mantener la estabili-
dad de los yacimientos, respetar los
territorios vecinos y sobrevivir así
mejor de la caza y la recolección den-
tro del propio espacio. La exogamia
como medio de supervivencia para el
control del número de miembros del
propio grupo exigía entablar relacio-

nes con muchos otros grupos. De
hecho, de las cuatro alternativas a
las que se enfrentaba el hombre pa-
leolítico para sobrevivir –la emigra-
ción, la guerra, la disminución de la
población o la preservación del sta-
tu quo– es la conservación del statu
la mejor de todas y fácil de conse-
guir mediante la exogamia.

En la exogamia se halla según
Tillion la explicación de la aparición
del hombre sapiens y la “extinción”
simultánea de los demás represen-
tantes de la especie homo. Según
su teoría no es que se extinguieran
las otras especies de homo que ha-
bía, sino que se mezclaron entre sí.
Así pues, por medio de la exogamia
y del consiguiente mestizaje siste-
mático–político de los troncos hu-
manos hasta ese momento existen-
tes nació el homo sapiens. Puede
que esta tesis nos parezca algo
arriesgada, sin embargo, hoy en día
se conoce como la “Teoría multire-
gional” y ha sido recientemente de-
fendida por el paleoantropólogo
Alan Templeton de la Universidad
de Washington en St. Louis. Según
la teoría multiregional los hombres
modernos africanos no habrían re-
emplazado a los neandertales o a
los otros grupos, sino que se ha-
brían mezclado con ellos, y así ha-
bría nacido el hombre inteligente,
muy semejante al actual.

Este invento político habría
sido el responsable de salvaguardar
a los hombres de la escasez. Pero
pronto según la teoría de la autora
un nuevo invento de tres caras vino
a revolucionar la humanidad: la agri-
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cultura, la ganadería y la ciudad.
Con la producción de alimentos casi
ilimitada, el control sobre el núme-
ro de miembros del grupo se hacía
innecesario, la escasez desapareció
y el aumento de número de huma-
nos vino a significar un incremento
de la fuerza de trabajo.

3. La ciudad: De los tres gran-
des inventos de la humanidad: ciu-
dad, campos y rebaños, Tillion está
convencida de que la ciudad fue el
primero de los tres. Esta tesis se
opone a las tesis materialista de En-
gels, pero Tillion cree que la inven-
ción es propia de la vida urbana, ya
que los hombres para poder inven-
tar necesitan vivir en sociedad. Se-
gún la autora los hombres empeza-
ron a vivir en las ciudades, pero si-
guieron fieles a la tradición del statu
quo. Como con la vida urbana la
vida se modifica, los medios de pre-
servar al statu quo, ya no eran los
mismos que los de las sociedades
denominadas “salvajes”, es decir,
ya no podrían realizarse por el con-
trol de nacimientos y la paz interna-
cional, prohibición del incesto e in-
tercambio de mujeres, matrimonio
y monogamia. Las sociedades neolí-
ticas que pretendían preservar el
statu quo prohibieron el intercam-
bio, promovieron el incesto, la poli-
gamia, la guerra, el racismo, la es-
clavitud y la virginidad. Es en las ciu-
dades, verdaderos centros del cam-
bio social, donde más debe reclu-
tarse y esconderse a las mujeres,
pues es allí donde el peligro de des-
membramiento del patrimonio au-
menta por la posibilidad de matri-

monios  con  extraños. De  hecho,
como muestra Tillion, aún hoy, las
mujeres que viven en ciudades tie-
nen muchas más prohibiciones
para salir a la calle que las mujeres
de los pueblos. También vemos por
el uso del velo que este es más ex-
tenso en aquellas zonas donde las
mujeres pueden heredar. Se trata,
pues, de dos culturas natalistas dis-
tintas, de dos estrategias contra-
puestas, pero con el mismo objeti-
vo: mantener el statu quo. En el se-
gundo tipo de política natalista,
para mantener la relación del ser
humano con su espacio alimenticio
tenía que asociarse con una política
natalista de carácter expansionista,
racista y conquistador.

Estas características de la re-
volución neolítica y de las primeras
ciudades que desarrollaron políti-
cas natalistas, se observan todavía
hoy –aunque de un modo moderado
y decreciente– a lo largo y ancho de
todo el mediterráneo. Los hombres
deben preservar el honor de las mu-
jeres de su familia, son impulsados
a crímenes, asesinatos y vendettas
para preservar la reputación fami-
liar sin mácula, y las mujeres son
consideradas como hijas de sus ma-
ridos, hermanas de sus hijos. (En
este punto se diferencian como ya
Marcel Mauss había apuntado el de-
recho romano y el germánico: En el
primero, por ficción la madre era
considerada como una hermana
mayor de su hijo; en el segundo, el
hijo era por igual pariente de su pa-
dre y de su madre). Estas tradicio-
nes se mantienen vivas por la cons-
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tante retroalimentación que se pro-
duce entre el campo y la ciudad. Los
recién llegados a la ciudad, despro-
vistos de la protección de la tribu,
buscan como suplantar la falta de
seguridad, y deciden incrementar el
uso de rejas, cerraduras. Con el ha-
rén y el velo se recrea de este modo
un mundo tribal.

4. Tradiciones como modos
de resistencia: Estas costumbres
perduran todavía hoy en los países
de la cuenca del mediterráneo, y
aunque las revoluciones sociales
podrían haber cambiado las cosas,
las tradiciones son más fuertes y es-
tán mucho más arraigadas de lo que
se podría pensar. Estas sociedades
son sumamente conservadoras, y
de alguna manera estas ideas pervi-
ven en las mentes de los hombres y
mujeres que viven en ellas. Son pre-
cisamente ellos y ellas los que se re-
sisten al cambio. La endogamia per-
siste y, con ella, el reclutamiento de
la mujer. El deseo de evitar la des-
membración de patrimonios y de
preservar el particularismo, con-
vierten a la mujer en un ser sin el de-
recho de herencia, en un medio de
intercambio y en la mejor manera
de que mediante matrimonios entre
parientes, los patrimonios se man-
tengan intactos. La tradición sobre-
vive: las viejas instituciones pueden
venirse abajo, las leyes pueden ser
derogadas, pero las ideas y los pre-
juicios perviven en el comporta-
miento de las personas que una y
otra vez repiten a lo largo de genera-
ciones los mismos esquemas. El re-
sultado es el estatismo, la ausencia

de cambio y la perpetuación de la
eterna degradación de la condición
femenina. En la condición de la mu-
jer se refleja la tensión y el conflicto
entre aquellos viejos patrones here-
dados del neolítico y la resistencia a
aceptar la necesidad de cambio que
toda sociedad tiene.

5. Cuerpos y espacio: la mira-
da sociológica: Al apoyarse en la
descripción de políticas natalistas
podría parecer que la explicación
de Tillion de los orígenes de la de-
gradación de la situación femenina
en la ciudad, del peligro de des-
membramiento del patrimonio y de
la destrucción de la tribu, es una in-
dagación demográfica. Sin embar-
go, una segunda mirada nos revela
que tras estas tesis se esconden
afirmaciones con fuertes implica-
ciones sociológicas. Como ella mis-
ma afirma el “estudio no trata ni de
la economía ni de la demografía,
sino que sirve para dilucidar un
cierto eje de nuestra evolución, eje
responsable de las determinacio-
nes demográficas actuales” (P.23).
Lo que nos ofrece es una explica-
ción plenamente sociológica, una
explicación preocupada por la evo-
lución y el cambio, distanciada de
abstracciones metafísicas, una ex-
plicación que se apoya en datos et-
nográficos.

El eje vertebrador de toda la
obra al explicar los problemas de re-
lación de los cuerpos de los hom-
bres con el espacio, ya sea este de
escasez (paleolítico) o de abundan-
cia (neolítico), ya sea el espacio fa-
miliar de la tribu o el espacio hetero-
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géneo y cambiante de la ciudad, en-
tronca con una preocupación fun-
damental de toda la filosofía social
desde Rousseau, pasando por
Durkheim y Lévi–Strauss hasta Fou-
cault. Tillion comparte con estos au-
tores el interés por la ciudad como
centro del cambio social y origen de
un nuevo tipo de relaciones entre
las personas. En particular, su libro
muestra las reacciones para evitar
el cambio, las artimañas para seguir
viviendo en un sistema tribal en me-
dio de la urbe. Sus investigaciones
muestran también como el hombre
para sobrevivir controla la ubica-
ción de los cuerpos sobre el espa-
cio, ya sea mediante intercambios
exógamos o endógamos. En estos
casos los cuerpos humanos, su re-
producción, su ubicación, han sido
usados para mantener el statu quo.
En especial ha sido el cuerpo feme-
nino el cuerpo controlado por exce-
lencia y sobre el que más se ha ac-
tuado para mantener los intereses
patrimoniales. Estas sociedades
conservadoras y cerradas al cam-
bio, mantienen a toda fuerza reclui-
da a la mujer, pues este es el único
medio con el que resisten a la evolu-
ción que conllevaría a una destruc-
ción del sistema tribal tradicional.
Es precisamente en la ciudad que
en un principio se presenta como
punto de liberación y de mestizaje,
donde la mujer está más que nunca
enajenada y encerrada.

6. La disfuncionalidad de los
modelos mentales: Si nos pregunta-
mos ahora por la razón por la cual

estas estructuras se mantienen a
pesar de que haya nuevas leyes en
estos países que vayan en contra de
esta degradación de la condición fe-
menina y que suponen un mejora-
miento de la situación de la mujer,
nos encontraremos con una única
respuesta: la resistencia al cambio
en estas sociedades sumamente
convencionales debe buscarse en
las estructuras mentales de los
hombres y mujeres que viven en
ellas. Son las mismas estructuras
mentales de las personas las que di-
ficultan la abertura a la evolución, al
cambio y a la mejora de la condi-
ción de la mujer. Tillion nos descri-
be esta resistencia en dos capítulos:
“las revoluciones pasan, las suegras
perduran” y “la influencia de las mu-
jeres invisibles”. En ellos se refleja a
nuestro parecer el fenómeno que el
sociólogo Piotr Sztompka en el con-
texto del Postcomunismo ha descri-
to como “mente cautiva”. Este sín-
drome de personalidad consiste en
el carácter disfuncional de los mo-
delos mentales de las personas,
que actúan bloqueando y resistién-
dose al cambio, dificultando la evo-
lución. Las personas habituadas a
un modo de pensamiento y habien-
do elaborado respuestas adaptati-
vas a condiciones sociales desfavo-
rables, una vez ha empezado a de-
sarrollarse un proceso de cambio,
son ellos mismos con su modo de
pensar, actuar y comportarse, los
que más se resisten a cambiar. Po-
demos concluir así que son estos
mecanismos de tipo individual,

840 / espacio abierto vol. 15 nº 4 (octubre-diciembre 2006)



pero enraizados en la conciencia
colectiva, los que dificultan la evolu-
ción de esta sociedad tradicional
hacia un modelo más libre y demo-
crático. La explicación de Tillion
nos parece completarse así con
esta perspectiva psicológica e indi-

vidual, que viene a enriquecer la mi-
rada del sociólogo y que nunca de-
bemos olvidar. Pues si bien Durkhe-
im dijo que los hechos sociales de-
bían explicarse por hechos socia-
les, jamás pensó en practicar la so-
ciología sin una cultura psicológica.
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